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DE illIQ l i i L 
Tu critica majadera 

De los dramas que escribi, 
Pedancio, poco me altera; 
Más pesadumbre tuviera 
Si te gustaran á ti. 

L. F . Moratin. 

Con el mismo epígrafe que el encabe
zado de este artículo hemos escrito otro 
en el número anterior, destinado á vulga
rizar rudimentarios principios de derecho 
procesal, para cooperar con nuestro esfuer
zo al acabamiento de la corruptela y de la 
trasgresión legal en que incurren los que 
no son peritos en achaques de enjuicia
miento criminal cuando tienen algo que ver 
con la curia. 

Fué nuestra intención recta, fueron 
nuestros propósitos honrados; pero como 
todo lo que es honrado y recto no suele 
gustar á los de alma torcida, nuestro es
crito no ha satisfecho á cierto escritorzue-
lo, que se desahoga en Fray Prudencio 

.como si éste periódico fuese una plazuela 
y él una mujer deslenguada y provoca
tiva. 

¿A quien maltratamos con nuestro es-
, tudio legal? 

¿Hay en él alguna palabra mal sonante 
que pueda mortificar á alguien? 

¿Nos referimos á personas determina
das cuando decimos que muchos buscan 
influencias para que los jueces no los lla
men á declarar sobre hechos que conocen? 

¿Afirmamos sin razón que ese es un 
vicio social que hay que estirpar para bien 
de todos? 

¿Acaso protestaron el músico mayor 
del Regimiento de Cuenca, ó el Prior del 

convento de los PP. Benedigtinos de Per
signan? 

Si todos esos que hemos expuesto, son 
ejemplos prácticos imaginados para hacer 
más comprensible la materia, ¿porqué se 

.alarma ese sujeto, á quién voy á dejar sin 
/ para que le siente el seudónimo á las mil 

, maravillas? 
¡Y que manera de vociferar y llamar -

nos burros para convencernos mejor de 
que nuestra doctrina no es verdadera... 1 

¿Porque en vez de emplear palabras 
gruesas, epítetos denigrantes, y de insultar 
é injuriar, como siempre veladamente, no 
se rebaten nuestras afirmaciones y se sien

tan teodas que contradigan las que hemos 
sentado nosotros? 

¿Lo vé el Sr. Cura? 
Lea nuestro artículo, vea Fray Pru

dencio, y se convencerá una vez más que 
no se pueden guardar buenas formas con 
quién no está hecho á ellas. 

Nosotros que sabemos poco,—lo con
fesamos con sinceridad y con sentimiento, 
—agradecemos que nos enseñen los maes
tros, . 

Pero si en vez de hacerlo asi nos insul 
tan, y lejos de ilustrarnos nos injurian, 
echándonos en cara nuestta ignorancia, 
poco podemos aprender de ellos, y poco 
habremos de agradecer á quienes lejos de 
corregirnos, nos pegan injustificadamente. 

De ese pecado solo un Cura podrá 
abso'ver á nuestros vapuleadores. 

Y de las injurias que se nos dirigen, 
solo un Juez severo y justificado podría 
hacerse cargo para perseguirlos y casti
garlos. 

Y de que tales cosas aparezcan escri
tas en Fray Prudencio, solo D. Leareano 
Salgado es culpable. 

Nosotros, protestando de la forma de
susada con que se nos combate, y de las 
armas que se emplean para combatirnos, 
examinamos nuestra conciencia y no ha
llando nada de que podernos acusar, deci
mos: 

— ¡Pero, Dios mió: ¿qué mal hicimos 
para que así nos injurien y denigren? ¿No 
predicamos la verdad? ¿No está ajustada á 
la ley nuestro trabajo De * Enjuiciamiento 
Criminal} ¿Por qué, entonces nos maltrata 
Fray Prudencio? 

i Hemos consagrado dos veces algún 
día ? 

Pero.... ¿que esperar de los malvados, 
sino el mal? 

jVengan males, aunque procedan de 
quien en la tierra represente la bondad, la 
mansedumbre, la humildad y el heroísmo 
de Cristo, el crucificado por nuestra reden
ción....! 

QUISICOSAS 

E l Alcalde de Caldas está á la altura 
de cualquier otro monterilla de aldea. 

No hace más que lo que le mandan. 

Y como no suelen mandarle cosas bue
nas..... Ivelay! 

Sabemos que hay Ayuntamiento por
que vemos unas cuantas fachas en las pro
cesiones de campanillas: sábemos que hay 
Alcalde porque tropezamos algunos días 
con un joven, morenito pasado, que anda 
con bastón de carei con borlas; sabemos 
que existe Secretario de Ayuntamiento por 
que se dice por ahí que esa plaza retribui
da se la dió D. Laureano á D. Jesús, aun 
cuando no nos atrevemos á afirmar que 
D. Jesús Salgado sea Secretario: sabemos 
que hay ordenanzas municipales, porque 
las hemos visto escritas en forma de bando: 
sabemos que no se* cumplen por que ve
mos el descaro con que los acaparadores 
de aves y otros artículos de comer com
pran antes de las horas reglamentarias, y 
con perjuicio de los intereses del pueblo: 
sabemos que hay guardia municipal porque 
andan por ahí adelante los chicos de betones 
con teresiana y junquillo, sin que interven
gan en desordenes, ni hagan cumplir las or
denanzas, ni las aprendan de memoria pa
ra saberlas, ni corrijan nada de lo que de
ben corregir: sabemos que ésta guardia tie
ne un cabo, porque se distingue perfecta
mente un sujeto, éntrelos que la forman, 
que disfruta más galones habla con más 
energía, jy pierde todas las energías cuan
do se trata de mandar cerrar tabernas, apa
ciguar alborotos mugeriles, y presentarse 
duro, inflexible, sereno, en los momentos 
más difícilesl; sabemos que hay presupues
tos municipales porque la ley exige que los 
haya, no porque nos los enviasen para pu
blicar; sabemos que se celebran sesiones 
en el Ayuntamiento porque al c¿bo del año 
están todas las actas firmadas; sabemos que 
hay cacique por que hace lo que quiere y 
ordena y manda lo que se le antoja; sabe
mos que hay paciencia en todos nosotros, 
porque aguantamos como mansos corderos 
el yugo opresor; sabemos que hay Provi
dencia esto si que no sé porque lo sa 

bemos, porque, Iconsiente unas cosas . . I 
Los cerdos por las calles, en compañía 

de gallinas y perros y gatos; las ropas col
gadas en los balcones; los abonos sacados 
por el medio del día para hacer más agra
dable el aire que respiramos; los riperts y 
coches que hacen servicio á la estación de] 
ferro-carril, saliendo á la hora que quieren 
y de donde se le antoja á sus dueños: los 
niños por la calle á las altas horas de la 

noche; los grandes sustrayendo carteras de 
bolsillos extranjeros; los mozos, en el puen
te Bermaña convirtiendo aquel lugar en 
una sucursal del Riff; los de casa cerrando 
montes y moreas, sin que nadie les diga na
da y los de fuera perseguidos por quererlos 
imitar; casas con galerías en los primeros 
pisos, y negativas, de permisos para cons
truir chalets que embellecerían la villa; gen -
te que caza para el cacique ó los suyos, y 
denuncia á los que cazan para otros; la 
casaf de D. Laureano Salgado con escaleras 
en la vía pública, y, en cambio, no se que
ría consentir que D. Fermín Mosquera arre* 
glasé la suya, por causa de aquello'' á unos 
se les prende, á otros se les deja andar suel
tos; Don Román Paz y aquellos amigos del 
Campo, no tienen la suerte que D. Laurea
no Salgado y D. Benito Seijo 

Es un cuadro éste que ofrecemos á los 
forasteros para que le pongan un marco de 
comentarios, digno de él. 

¡Felices ellos que no viven aquí mas 
que unos diasl 

Y nosotros tenemos que cargarnos és
te mosaiqiñto los doce meses del año sin 
perder un día. 

Sin embargo aúa tiene éste pueblo 
arrestos para gritar. 

¡Vivan las caenasl 

Montero Rios ha tenido una frase 
heroica. No le asusta á él la perspectiva 
de perder las elecciones. Estirnarialo 
grande, insigne honor. Tendríalo por 
digna coronación de una dilatada exis
tencia, Juzgaríalo el mayor de los ser
vicios que cabe prestar á esta nación 
desventurada. 

Y á fe que dice verdad Su Excelen
cia. E l gobierno que en España, por 
respetos á la ley, se resignara á sor de
rrotado en unas elecciones generales, 
abriría una era nueva en nuestra vida 
política y social. De su paso por el poder 
dataría el nacimiento en España del ré
gimen parlamentario. E l podría blaso
nar de haber iniciado la revolución des
de arriba. Por él alborearía en el cielo de 
la patria el dia de la libertad y del dere
cho. La gloria esculpiría en sus mármo^ 
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L A DÉMOfeRACIA 

les los nombres de los que tal hicieran y 
la posteridad más remota los repetiría 
con amor y veneración por siglos de s i 
glos. 

Desgraciadamente no es cosa llana 
tal empeño. Perder en España unas 
elecciones generales de diputados es 
empresa peliaguda. Nuestro cuerpo 
electoral se parece á ciertas virtudes en 
que es más diíicii respetarlo que rendir
lo. L a ignorancia, la inditerencie, el de
suso del derecho hacen á la gran masa 
de nuestro pueblo más apta para la ser
vidumbre que no para la libertad. ¿Será 
por eso por lo que Montero, profundo 
conocedor de nuestra psicología, no te
me entregarse en brazos de la sinceridad? 
jOh, negra suspicacia, maldita hija del 
desengaño! ¿Por que no hemos de pen
car que el gran canonista, cansado de 
sus marrullerías, arrepentido de sus ca
ciquismos, aspira con noble ambición, 
ya en las postrimerías de su larga vida, 
á dejar de si en la patria historia grato 
ó imperecedero recuerdo? 

Pudiéramos oosotros creerlo; los ca
ciques no lo creerán. Hay almas para 
las cua'es todo lo digno y generoso es 
inverosímil . Además, ¡se ha mentido 
tanto! A todas las protestas de sinceri
dad responderán esos Maquiavelos de 
aldea con su burlona sonrisa de estúpida 
marrullería. ¡Unas elecciones sinceras! 
Sí, sí, como todas. Tales cosas se dicen 
siempre; no faltaba más. Hacerlas, eso 
no. En toda su larga vida de palurdos 
socarrones, jamás vieron ellos que esas 
ofertas se cumplirán. ¿Iremos ahora á 
hacer uso y mundo nuevob? ¡Medrado 
estaría el cacique si tal sucediesel P r i 
varle á él del tráfico de conciencias y 
de votos es quitarle ai mercader la mer
cancía. ¿Qué sería de él el dia en que 
no pudiera amenazar al gobernador, des
tituir al alcaide, suspender al Ayunta
miento, hacer cambiar de aires al juez, 
imponerse al médico, ate erar al maestro 
y disponer libremente de las credencia
les y mercedes de su distrito caciquil. 
Gobierno que^de tamaño poder quisiera 
despojarle, tendría que habérselas 
con él. 

Es el fatal destino de todos los despo
tismos. Siempre fué esclava la tiranía. 
Todo poder que oprime es siervo de sus 
instrumentos de oposición. E l imperio 
de los pretorianos, ios genízaros, los 
mamelucos, da testimonio de esta ver
dad. Pe buen grado renunciaría el Czar 
de Rusia á la autocracia; pero no le de
jan. Sí, conforme á la expresión de L a 
ma re k; la función hace el órgano, 
no es menos cierto que el órgano, una 
vez formado, determina la función. Tan
to ó más que la afición misma contribu
ye á sostener la fiesta de toros el interés 
de empresarios, ganaderos, contratistas, 
espadas, banderilleros, picadores, peo
nes y monos sabios. E l caciquismo re
presenta una gran suma de intereses. 
Es incalculable el número de personas á 
quienes la sinceridad electoral arruina 
ría. Considérese cual no será su resis
tencia á la sin- cridad electoral, Mientras 

la pureza no pasa de los labios, todo va j 
bien. Si el cacique se percatara de que i 
la cosa iba de veras, tengo para mí que : 
el más sincero y leal de los gobiernos \ 
se vería gratificado por los suyos, quie- 1 
ras que no, con la más falsa, ficticia y j 
apócrifa de las mayorías. j 

Luego está el partido. Esa masa de 
hambres asociados con la mira de tur- , 
nar en el poder representa también un 
sinnúmero de intereses, de pretensiones, 
de esperanzas. Para ellos la oposición 
significa la peregrinación por el desier
to; el Gobiérnelas ollas de Egipto. An-
helaron el triunfo codiciosos, aguardá
ronle impacientes, saludáronle entusias
mados. Era la credencial, el acta, el fa
vor, el negocio, la granjeria. Era el pre
mio de la sumisión, de la adhesión, de 
la consecuencia, de la apostasía ó de la 
intriga. ¡Qué decepción la de esos hom
bres si el Gobierno, por un escrúpulo 

| de sinceridad, saliera derrotado en los 
1 comicios! ¿Cree de buenü}fé Montero, él, 
' tan ducho en estas andanzas, que sus 

partidarios harían ni por un momento 
justicia á su^ motivos? ¿Qué caudillo 
era aquél que así les llevaba al desastre 
en plena victoria? ¿Habían ellos espera
do años enteros para morir á las prime
ras de cambio, de un empacho de lega
lidad? ¡Sinceridad electorail Muy bonito, 
pero ¿porque no empezaron por practi
carla los de enfrente? ¿Es que no son sa
grados los deberes de un jefe hacia los 
que le apoyan y le siguen? ¿Le hubieran 
seguido sabiendo que caminaban en pos 
de Arístides ó Cincinato? ¿No les había 
sacrificado á un prurito de vanagloria? 
De cierto ni jefatura ni partid© sobre
vivirían una hora á la débacle electoral 

Y hay todavía un interés más alto. 
Abierta la esclusa de la sinceridad 
¿quiénes capaz de vaticinar hasta donde 
llegará la inundación? Derrotado Mon
tero ¿por qué no habrían de serlo Mo 
ret y Canalejas y Maura? ¡Qué conflicto 
para la Corona si todos los Gobiernos 
posibles dentro de la legalidad quedaran 
vencidos en las urnas! En trance seme
jante un (uncionario amovible se retira, 
una institución reformable se reforma. 
Quien representa los intereses de una 
dinastía no puede retirarse. L a institu
ción que es coetánea con la sociedad y 
anterior y superior al Estado, no puede 
ser modificada. E l régimen monárquico 
constitucional es la soldadura de dos 
soberanías. Si esa soldadura se rompe el 
mal no tiene remedio. Es como si uno 
de los hermanos siameses se hubiere em
peñado en caminar hacia el norte y el 
otro hacia el mediodía. Es como si Dodi-
ca hubiese querido bailar en tanto que 
Kadica, se entregaba al descanso. Se» 
mojante colisión darla en tierra con to
da la máquina constitucional. La más 
elemental prudencia aconseja á los de
fensores del régimen evitar por todos 
medios que la voluntad nacional, libre
mente manifestada, pudiera cualquier 
dia producir tal estropicio. 

No pidamos lo imposible; fio demos 
crédito á cuentos tártaros. Solo bajo un 

régimen de opinión pueden los Gobier
nos permitirse el lujo de perder las elec
ciones. Harto hará Montero si, cum
pliendo su promesa, proscí'ibe de las 
próximas la doble vergüenza del cune-
rismo y el encasillado. En hombre tan 
sensible para los afectos familiares y tan 
consecuente con los vínculos de la amis
tad como el gran cacique de Lourizán, 
semejante sacrificio es doblemente me
ritorio. Cuanto más que, de consumarlo, 
ya verá el buen anciano lo que es una 
mayoría no criada á los pechos del de 
Gobernación, ni deudora de sus actas al 
encasillado, ni ligada con el Gobierno 
por los estrechos lazos del estómago 
agradecido. Trabajo le mando cuando 
trate de imponerle la necesaria disci
plina. 

ALFREDO CALDERÓN. 

yegua: mi patria es la tierra, mis esclavos 
os hombres; el que me envía, el príncipe 
del mal. 

i —Y o sé que me conocéis, pero no 
| queréis nombiarme, porque todavía os 
j resta el pudor de los nombres, ya que ha-
\ béis perdido el de los hechos. 

—Yo soy... «el alcohol.» 
CÁTULO MENDEZ. 

«¿Me conocéis?» 
—Yo soy el príncipe de todas las ale

grías, el compañero de todos los goces 
mundanos, el mensajero de la muerte, el 
soberano que gobierna el mundo. 

—Yo estoy presente en todas las cere
monias, y ninguna reunión tiene lugar sin 
mi presencia. 

—Yo fabrico los adúlteros, hago na
cer en los corazones pensamientos crimi
nales, mancho los hogares soy padre de 
los hijos sin padre, enveneno la raza, traigo 
el envilecimiento, la depravación, los suici
dios, la locura, el crimen en las formas ima
ginables. 

—Yo acabo con las familias, ye persi
go á los abuelos en los nietos, hago per-

! der la vergüenza, la dignidad, el honor, la 
buena educación. 

—Yo pongo un velo sobre los ojos, 
sobre la conciencia, y hago aparecer el 

i crimen como venganza, la abyección como 
! pasatiempo, la inmoralidad como entrete-
| nimiento, el adulterio como conquista ga-
| lante. 
I —Yo he ganado más victorias que 
! Alejandro, he uncido más pueblos á mi 
• carro que Roma, he asaltado más ciuda-
' des que Atíla. 

—Yo hago que los maridos se rían, de 
i la infidelidad de la esposa ajena, trabajan-
j do ¡necios! por la ruina de su propia espo -
1 sa; por mi causa, los jóvenes y los viejos 
! se divierten haciendo epigramas contra la 
j moral y la religión. 
{ —y0 hago los diputados obteniéndoles 
• votos para que promulguen leyes que au-
{ raenten mi reino, que es de toda la tierra. 
) —Yo aspiro á convertir el mundo en un 
' hospital, en un manicomio, en un circo 
I donde estén encerrados tigres, asnos, puer-
^ eos, halcones y buitres; quiero sangre, de-
| solación, ruina, liviandades, rencores, gue-
; rras, desesperación y blasfemia. 
j —Y 0 nazcd en todas partes, conozco 
! las frías regiones de Laponia y Siberia, 
í las ardorosas de Egipto, é Italia; yo tengo 
; origen en el trigo, el arroz, el maíz, la ce-
1 bada, el jugo de la uva, vid, la leche de 

Lfl ESTÍTOfl DE UTELSB 
Tuvo lugar en Cádiz el solemne acto 

de la colocación dt la primera piedra dê  
monumento que en la capital andaluza ha* 
brá de alzarse á su preclaro hijo, D. Emi
lio Castelar. 

He aquí algunos detalle» acerca del 
monumento: 

E l pedestal tendrá próximamente tres 
metros de altura, en piedra blanca de No-» 
velda, una cartela de bronce en una de sus 
caras. Es obra del arquitecto Sr. Cabrera, 
que se ha sujetado á las proporciones que 
señaló el escultor, y muy sencillo en virtud 
de los pocos recursos con que se contaba 
para el monumento. 

L a estátua mide unos dos metros de 
altura y está hecha de bronce, con el bra
zo levantado, de pié, en actitud de hablar. 
Los bronces para la estátua y la cartela 
han sido facilitados por la nación en virtud 
de la correspondiente ley. 

l a estátua está ya fundida, habiendo 
salido perfectamente de la difícil y deli
cada operación. 

E l monumento está contratado en 
15000 pesetas, cantidad verdaderamente 
exigua, con lo que solo había para el cos
te material, pudiendo asegurarse que en 
este caso el artista solo trabaja por amof 
al arte. 

La cimentación y el andamiaje son de 
cuenta del Ayuntamiento. 

El acto de la inauguración, que será so
lemnísimo, celebraráse muy en breve, y ha 
sido invitado el Sr Moret para que pro
nuncie un discurso en el momento de ¡a 
ceremonia. 

UNA MÁQUINA 

QllllliCEELfR'ByOMCIiiiRIS 
L a empaquetadora a u t o m á t i c a 

Mr. George Livingston Richards ha in
ventado una máquina, á la que denomina 
«empaquetadora automática», y que, como 
su nombre indica, dobla, empaqueta, pega 
la faja y distribuye en sacos diferentes, se
gún el punto de destino, toda clase de pe
riódicos y revistas. 

La máquina, que es una verdadera ma
ravilla, ocupa relativamente muy poco si
tio, y en cuando á su utilidad, baste decir 
que hace el trabajo de cien hombres. 

Aún cuando forman parte de ella más 
de doce mecanismos, para los cuales se ha 
sacado patente de invención, es de cons
trucción sencilla, y aparte de las cintas; (ju^ 
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L A D E M O C i k C T A 

sirven para meter el papel en la máquina, 
ocupa menos sitio que una mesa de des
pacho americana. 

Causa admiración ver á la empaqueta
dora automática trabajar devorando lite
ralmente periódicos Se pone á su lado una 
pila enorme de ellos, y á los pocos mo
mentos han desaparecido por las cintas, 
para salir ya preparados, yendo á caer en 
las sacas. 

Puede formarse idea de la velocidad 
con que la máquina trabaja, sabiendo que 
las sacas tardan en llenarse el tiempo sólo 
que emplea un hombre en retirarlas. 

E l inventor ha tardado tres años en 
perfeccionar la máquina, y ahora no puede 
materialmente servir todos los pedidos que 
le hacen los editores y empresas periodís
ticas. 

L limos 
E n asuntos de emigración no basta 

contar con el territorio más rico y más 
fecundo, sino que es igualmente indis
pensable que ese territorio esté regido 
por un buen Gobierno que preste todo 
género de garantías para el aprovecha
miento del trabajo. 

De ello viene á ofrecer una compro
bación saliente un periódico americano 
sobre lo que ocurre en Méjico. E s Mó 
jico un país admirablemente dotado, y 
sin embargo, por lainjustioia y la inep
titud de su Gobierno los infelices meji
canos se ven obligados á emigrar á los 
Estados Unidos buscando el pedazo de 
pan que su ingrato país les niega. 

E l aludido periódico, que es L a Jus 
ticia, de E l Paso, ciudad del Estado ñor . 
teamericano de Tejas, denuncia el he
cho, sin que se advierta acritud en sus 
palabras contra el Gobierno de Porfirio 
Diaz, llevado solo por un sentimiento de 
humanidad y de comíseración hacia sus 
compatriotas en raza latino americana. 

He aquí parte de su artículo: 
«...No es sólo—dice—España la na

ción que se despuebla, sino que aquí, en 
el seno de nuestro continente, hay un 
pueblo inmensamente rico, por lo que 
posee, que vive en la miseria, un pueblo 
de suyo inteligente, á quien á diario se 
procura mantener en la ignorancia, y ' 
en una palabra, una falange de seres 
propicios á la nobleza y á la hospitali
dad, á quien la indigencia lo aboca á 
todos los excesos. 

Ese pueblo es el noble, el valiente y 
patriótico pueblo mexicano. 

Méjico, como España, se despuebla 
minuto tras minuto de su existencia. 

E l corresponsal de Barcelona descri
bía el cuadro de los infelices emigrantes 
á bordo de los trasatlánticos, y los que 
vivimos en las fronteras norteamerica
nas de aquella República, á diario expe
rimentamos el intenso pesar que produ
ce, especialmente, á los que somos pa
dres, los desdichados trabajadores, ha
rapientos, en compañía de sus esposas 

que, con los tiernos niños en los brazos, 
soportan la intemperie—aun en los más 
crudos días del invierno -esperando al 
encargado de Sanidad que, previo exá-
men, debe aceptarlos ó rechazarlos, co
mo inmigrantes... 

Según los informes de la oficina 
americana de inmigración, en el mes de 
Marzo pretendieron entrar á esta Repú
blica, tan solo por esta ciudad, dos mil 
cuatrocientos ocho mejicanos trabajado
res, de los que fueron rechazados ciento 
ochenta y cinco por enfermos. 

Del 1. ' de Abril al 20 del mismo, han 
entrado mil seiscientos, calculándose 
que por mes emigran de aquella Repú
blica—por esta vía—da mil quinientos, 
como mínimum, á mil ochocientos ó dos 
mil trabajadores. 

Eso solamente, como antes decimos, 
por el Paso. ¿Cuantos saldrán de Méjico 
por Laredo y Bronsville? 

Veinte mil trabajadores mejicanos 
que, solo por el Paso, anualmente, aban
donan su tierra natal en busca de a l i 
mentas- por el trabajo—siendo los due
ños de la inmensísima riqueza que ate
sora ese país, ejemplarmente rico, por
que sus productos son—por la variedad 
de sus climas, ejemplarmente varios, 
y por lo mismo, sus terrenos ejemplar
mente pródigos. Supongamos que por 
Bronsville y Laredo salga una cantidad 
idéntica á la que, según la oficina de in
formación, es la mínima—que tomamos 
por base del cálculo, y tendremos la fa
bulosa cifra de 60.000 mejicanos que por 
necesidad se lanzan al extranjero á lu
char con la dificultad del idioma, la di
ferencia de los alimentos y la extrañe-
za de los caracteres en sus nuevos pa
tronos.» 

Que estos datos sirvan para refrenar 
las impaciencias dé los españoles que 
quisieran emigrar. 

Lo primero para promover una gran 
corriente de emigración, es preparar el 
terreno político. Todas las Repúblicas 
americanas se cenvencerán que su inte
rés está en dar con prodigalidad facili-. 
dades y seguridades á la emigración, 
porque de ahí provendrá su futura gran
deza. Todo el patriotismo americano se 
concentrará, en lo futuro, en mimar el 
trabajo inteligente. Y ese acicate del in
terés, junto con el espíritu de raza, y el 
sentimiento de justicia que anima ya á 
muchos ilustres hijos de la América la
tina, darán al fin una solución feliz al 
problema. 

Pero sin poner ese problema ó im
pulsar enérgicamente su solución siem
pre estaríamos como hoy. De ahí el in
terés apremiante y vital de la gran Asam
blea ibero-americana que vamos á cele
brar en Paris. Allí las más sanas y altas 
voluntades de los ibero-americanos se 
se van á concertar para dar un impulso 
justiciero, umanitario y útil á todas esas 
vitales cuestiones. Por eso el proletaria
do español tiene un interés esencial en 
aquella Asamblea. Vosotras mismas, i n 
felices mujeres proletarias, que os veis 

en brazos vuestros hijos famélicos, para 
marchar luego á la ventura, á ser vict i -
timas qu 'zí en lejanas tierras, de la ex
plotación de un empresario sin entrañas 
debéis volver vuestros ojos con ansia 
hácia la futura Asamblea de Paris que 
será para vosotras y vuestros hijos %na 
Providencia. 

No ha habido providencia para los 
proletarios emigrantes durante los tiem 
pos católicos. Su suerte estaba sujeta á 
todos los acasos. Su providencia la va
mos á crear nosotros los librepensadores 
ibero-americanos que no eremos en la 
providencia; pero que en cambio, tene
mos fé absoluta en la eficacia de las 
energías humanas, cuando se aplican 
con sabiduría, perseverancia y espíritu 
de justicia. 

L a Asamblea ibero-americana de Pa
rís va sin duda á señalar el comienso de 
una era providencial para los buenos 
proletarios, y en general, para todas las 
naciones de nuestra gran raza explora
dora y civilizadora de la mayor parte del 
Nuevo-Mundo. 

—o— 
Ha] fallecido en Ferrol, después de 

larga enfermedad, el comandante de in
fantería de Marina D . Angel Boado, 
hermano político de nuestro querido 
amigo^l Notario le esta villa D. Anto
nio Rovillard. 

A su distinguida familia enviamos 
la expresión de nuestro sentimiento. 

Hállase en esta villa con objeto de 
tomar aguas el Magistrado de la Au
diencia de Orense D . Román;Junquera. 

Ha dado á luz una.preciosa y robnsta 
niña la esposa de nuestro querido ami
go D. Ramón Legeren Cespon. 

Felicitamos á los padres por jtan 
fausto suceso. 

Se encuentra enfermo, aunque no de 
cuidado, el sabio, ilustre y virtuoso pá
rroco de San Andrés de César. 

Anúnciase para muy en breve la bo
da de la Srta. Isabel Cuesta Bonilla, 
hermana del digno cura párroco de Be-
mil D. Domingo Cuesta, con el joven 
abogado D Manuel Carrero. 

Regresó de Madrid el elocuente le
trado y redactor del semanario Fray 
Prudencio D, Jesús Salgado de la R i v a . 

También se encuentra entre noso
tros, después de breve ausencia, el se
ñor D. Ramón Maseda, quien regresó 
de la Corte acompañando á la elegante 
señorita Rosarito Romero, que permane 

i cerá durante una temporada en compa-
| nía de la familia del Espinosa. 

! Dieron comienzo los conciertos noc-
| turnos que tendrán lugar todos los jue-
j ves y domingos en la plaza de Martín 
1 Herrera por la banda que dirige el maes-
; tro D . Manuel Suarez. 

E l granuja que está al servicio del 
; cacique continúa vomitando denuestos, 
I eruptando sandeses y sirviendo á los 

lectores del libelo local todas las primi-
* obligadas también á emigrar llevando cias de su selecto repertorio, que es 

inagotable y no tardará en ser adoptado 
como texto en las plazuelas, casas de 
lenocinio, quilombos y demás contros de 
esa moral cuya exclusiva nadie disputa
rá al desgraciado que nos mandaroa 
para aquí desde la parroquia de donde 
le echaron. 

Puede continuar haciendo las deli
cias de los que forman la recua del caci
que. 

Nosotros continuaremos también te
niéndole toda la lástima á que es acree
dor el inmundo sayón. 

Han sido nombrados juez y secreta
rio respectivamente, del Juzgado muni
cipal de Cuntís, D, Enrique Campos 
Aboy y D. Joaquín Barreiro García. 

E l Sr. D. Gustavo Muñoz Oñativia, á 
medio de atento B L . M., nos participa 
haberse posesionado del cargo de Gober
nador civil de esta provincia, para el 
cual ha sido nombrado recientemente; 
y á la vez nos ofrece su cooperación pa
ra todo lo que al servicio público se re
fiera. 

Agradecemos al Sr. Muñoz la deferen
cia que con nosotros ha tenido, y gusto
sos le ofrecemos nuestro modestísimo 
concurso y el testimonio de la conside
ración personal más distinguida, deseán
dole en su nuevo cargo grandes éxitos. 

Y suponiendo que el actual Sr. Go
bernador civil , prescindiendo de la pro
tección que otros dispensaron al caci
quismo que aquí impera, hará caso á 
nuestras quejas, prometemos hacernos 
de ellas eco más de una vez, hasta con
seguir se purifique algo siquiera la des-
dichadaadministración que padece nues
tro municipio, entregada hoy más que 
nunca á la impericia de inconscientes 
individuos, y á la de ignorantes emplea
dos que apenas saben escribir su nom
bre. 

E l paro general anunciado para el 
dia 20 de los corrientes, como protesta 
contra los gobernantes que nada hacen 
para evitar el encarecimiento de las sub
sistencias, no hizo notar aquí sus efec
tos. 

Todos los obreros permanecieron tra
bajando en sus respectivos talleres, dan
do con ello muestras evidentes de sensa
tez. 

Con un paro general y pacífico de 
veinticuatro horas, no se consigue más 
que perder lastimosamente el tiempo. 

A la hora en que escribimos estas 
líneas, no se tiene noticia alguna acerca 
de la captura de los presos fugados de 
esta cárcel. 

Varios periódicos de la región dieron 
la noticia de haber sido vistos en Padrón 
y en Rois, en donde ai parecer cometie
ron algunos robos. 

Desde los primeros días de la corrien
te semana, la maquinaria de las fábri
cas de curtidos que en esta villa poseen 
nuestros queridos amigos los señores 
D. Fermín Mosquera y D. Ramón Lege
ren está movida por motores eléctricos, 
cuyo fluido suministra L a Electra de 
Segad. 

Hemos tenido el gusto de saludar á 
nuestro querido amigo, el joven abogado 
D. Modesto Martínez Neira, que pasará 
en esta vi l la algún tiempo al lado de su 
familia. 

Sea bienvenido el Sr. Martínez Neira, 
á quien deseamos le sea grata su perma
nencia en este su país natal. 

Imprenta 7 lábrezia de Posa 
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LA IÉMOCACIA 

Comercial Unión 
Compañía de Seguros Sobre ípoenio 

Repreienlaíi te en CALDAS: 

SARDO DOií^OUF 

E l 

P A T E N T E NTJM 28845 

más práclico para sulfatar viñas, árboles, etc., ele. 

Compañía Hamburgo-Südamericaiia 
¡ n ÜS isirmisTs m n wmm mu mm Y IL m DE U nm 

C-l-yA.TIH.O g3A.I-I*3AS3 DICTAS 3VI ElIST A L E S 

! Servicio especial de nrimera clase, con los Vapores Correos CAP F R I O 
JUCA CAP ROCA, SANTOS Y CAP V l i U D E . Salidas L - J lo de cada me. 

[ ró t lámbürgo , con escalas en Vigo y Cherburgo. 

I C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se -
ñoras y mTsica. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estatilidad 
E l 17 del próximo saldrá directamente de MARÍN para MONTEVIDÉO y 

B U E N O S A I R E S el magnífico vapor 

Petropolis 
E! 11 de Noviembre saldrá también el magnífico vapor 

Tucuman 
Agente en MARÍN con Sucursal en C A L D A S , B l i sardo D o m í n g u e z . 

F L O T A D E L A C O M P A Ñ I A 

Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

od o los conocidos. 

ES de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, asi como las de F I G A R O y V E R D O M U en casa de 

Amazonas 
Antonina 
Argentina 
Asunción 

Babilonga 

Véndese al precio de 2^50 pesetas. 

Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 

Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

Bahía. . . . 
Belgrano . . . 
Buenos Aires . 
Cap F i i o . . 
Cap Roca . . 
Cap Verde . . 
Córdoba .r . . 
Corrientes . . 
Chubut . . - • 
Comod. Rivadavia 
Desterro . . 
Entre Rios 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 
7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 

L a Plata 6000 
Macelo jOOO 
Mendoza 6000 
Montevideo oWH) 
Faranaguá 5000 
Patagonia 4000 
Pernambuco 
Petrópoli 70^0 
Rio ŝ oo 
Rosario 5000 
San Nicolás ™ 0 
Santos 7000 
San Paulo 7000 
Santa Fé 8000 
Taquary. • • 
Tijuca 
Tucumán 

8000 
7000 

Guaybha 5000 

I m p o r t a u t o 

B 
COKBCIO 

DE 

María Cambeses 

Calle Real núm. 5.—Caldas de Reyes. 

Recibiéronse'en este acreditado es
tablecimiento multitud de juguetes pa
ra niños. 

Inmenso y variado surtido en corba
tas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seDo-

ras. 
Paraguas y sombrillas. 
Abanicos. 
Bajeras y toquillas. 

Colegios "León X I I I , , 
M i - " y 2-A mium Í m m mmi 

EN 
Vi l lagarc ía y Orense 

Se admiten alumnos internos, me
dio pensionistas y externos. 

Los resultados obtenidos por nues
tros alumnos en los exámenes oficiales 
y el gran número de matrículas son 
mejor recomenda:ión _ . 

Pars reglamentos y detalles dirigí 
rán al Director. 

Se vende en la Granja de la 
Caule. 

Precios módicos 

la I 

José Acevedo 
PINTOR Y DORADOR 

Se ofrece para ejeu-
lar todos los trabajos 
concernientes al ramo. 

Calle Real—Caldas de Reyes. 

V E i m DE FINCAS Librería 

Precios sin competencia. 
NO OLVIDARSE 

Calle Real n ú m 5 
Caldss de Reyes-

Se vende una finca á labradlo, viñe- j 
tojar pinar y robleda, llamada Agro de 
Moutemeány con agua para riego, y sí- i 
tuada en la parroquia de Bemil. | 

Informarán D. Juan Manuel Torra- \ 

Se vende una de las obras escogi
das de autores selectos y para que los 
que deseen obtenerlas puedan formarse 
una pequeña idea de los muchos y bue-

de, ó su mujer D / Encarnación García, ; A m e n e s que componen la biblio-
enel Campo de la Torre de este pueblo. | teca á continuación la lista de 

algunas por materias 

Historia Universal: C. Cantú. 
Idetu de España: M. Lafuente. 
Bibl ia: Torres Amat, «Antiguo y 

nuevo Testamento^. 
Socialismo'. P . Vicent, cSocinlismo y 

Anarquismo; Bougande, «Religión é 
irreligión»; P. Félix, ^Cristianismo y 
Socialismo»; Donoso Cortés, «El ca
tolicismo, el liberalismo y el socia
lismo.)' 

Sociología: Concepción Arenal, «Me-
merias sobre Is igualdad»; P. Eeijóo, 
«Obras escogidas*; Lamartine, «El ma
nuscrito de mi madre»; Moratin, «Obras 
sueltas»; G. Tasso. «Jerusalen liber
tado.» 

Biblioteca eclesiástica: S e r m o n e s » ; 
«Mes de las ánimas»; «Cuaresma de 
Massillon»; J .Javier Caminero, «La fé 
y la ciencia*; Monsabre, «Exposición 
del dogma católico»; Troncóse, «Orato
ria Sagrada»; Baldó, «Tesoro de Orato
ria Sagrada»; S. Sánchez Sobrino, «iCo-
lección de Panegíricos» y otras muchas 
religiosas y profanas. 

Los que deseen enterarse pueden 
hacerlo e • casa de D.R Juana Oubiña, 
viuda de Vil la , en la calle de la Rúa 
Vieja. 

Se venden dos fincas rusticas, una 
en «Quenllei», á labradío, con algún v i 
ñedo, de 16 concas. y otra nombrada 
«Cachizo», á labradío de 4 concas, radi
cantes en Santo Tomás de esta villa. 
Los que deseen adquirirlas pueden tra- - Augusto Nicolás, «Estudios fiilosoücos 
tar con D. Marcial Cervino. sobre el Cristianismo». 

Teología: Scavini, «Teología mora
l i s t a » ^ . Tomás «Summa Theología.» 

íilosoña: F r a f Ceferino González: 
Balmes, «Filosofía fundamental»; Cha
teaubriand: E l genio del Cristianismo»: 

ARRIENDO 

Se hace de una plazuela sita en la 
plazuela de Martin de Herrera, donde 
tiene su establecimiento «La Caste
llana. 

Informará del precio y condiciones 
su propietario D. Manuel Pérez G a r 
cía. 
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